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CAPÍTULO 'XXIX

Los Franciscanos en' las Indias.

-~. i

IJ)
EPUGN~ á' nuestra delicadez,a el haber d~ en-,

~', , trar en, contiendas con persona alguna,
I sea del estado que fuere, máxime tratán­
dose de una causa que podemos llamar propia ; pero 1, '

si hemos de cumplir con el deber de narradores exac-
tos, no podemos menos de hacerlo así, siquiera sea'

" cC?ncretándonos á los comentarios, y rectificaciones
que consideramos del todo indispensables para dejar
'incólume la verdad de la historia. '

Asegura el Rmo. P. Maestro Fr. Alonso Remón,
de la Orden de la Merced I, que el primer Religioso
que pasó á las Indias fué de su sagrada Or,den; el pri­
mero que en ellas dij,? Misa, predicó, catequizó y, l'

I bautizó, y' el primero, que enarboló la Cruz y la hizo
adorar á los indios. El decir esto cuesta muy poco:'
si 'los Franciscanos no tuviéramos á nuestro favor

1 Bist. Gral. de la Orden de Nuestra Señora, de la lJ1érced, to- ..

mo lI, lib. XII, ,cap. VI.
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":tan gran 'número de respetabilísimos autore~, asípro, '
" .,' pios como: extraños, que ~ol1stataral}'nuestra pri~la-:-.

, ," ," cía' en ,aquella parte dél Occ!dente,' pasaríamos, de
:. ,',> • :.' • buen grado, en silenCio :esa especie 'd~ reto.que sin
. ,__ :,'<:~:" provocación alguna, se nos dirige; mas en el e~tado ,
:.;', 'actual de las cosas' el callar no sería ,apnegación y

humild~d,., distint~~os que tan propios SO~?e' nue-stra
'Orden' de Menores; sino más. bién remisión y poque....
dad de áJ.?im0', ,Y, si se q~iere, cierto' tácito asenti~
miento á lo que. po~ lo gréituíto en manera 'alguna se

'puede dejar sin correctivo.'-
EIP. Rem6n pdncipia dándonos: la estupenda no-'

ticia de que Fr. Juan Pérez, de Marchena.-era portu-­
, gués. ¡Ciélos, qué revelación! Pero va'mo~'por partes:
¿en qué autores lo ha leído S. P. Rma.? ¿Por qué no

" .,.~. . > ,-'

se digna citarnos algunos? Porqueno~e~isten; cla;r?
-está..Y para evitar confusi0r:tes;- '¿de cuál de los dos, '

, entiende hablarnos el P. Maestro? DeFr. JuanPérez
n'o puede.~er, po~que éste,.,en quie~:, casi la, totalidad
de loshistoriado~es'reconocen ras ~ualidades de con~:: '
fesor de la' Reina y Guardián de la Rábida, es dema~ ,

. 'si~do n~torio y popular en España y fu'era de ella,
para que nadie pu'eda 'dudar desunadonalidad espa­
ñola.De Fr.. Anto~io de' Marchena tampoco puede '",.
ser, porque cuantos han escrito de este Relig~oso, to- '."
dos á una voz dicen que 'era español, .'andaluz, y, á'

.10 que parece', natural de léi villa de Marchena, en la _ " .
" provincia de Sevilla. Buen cuidado hubiera tenid.o 1,",1

.' nuest~o 'cronista lusitan;, el P. Fr. Marcos de Lisboa,
· ,"'., :: ~." de computar á cuá,lquierade, aquellos dos Religiosos

entre los más preclaros Franciscános de su nación, si.
., ~ .
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·fue'raverq~d.que álguno de ellos hubiesenaddo. en: ~... '. <
·Portugal': no lo hizó,. por la ~encilla ;~zón 'deque u~o: .).
y otr~ fueron españoles" tan' castizos y' tati d.e limpio: "':":"f<:,

~l~e:;;::t~i,ti~b~iI~a::a~::C;::i:: l:c:~;::;;ap~~l~~:c - ·.;:~-:fI
· tismo.' .. . . . . '.' . ~. :: ", ':;',~ ::.:(:.1

Pr()sigue \el mencionado P: R~mó'n di~ien~o que.' y;'
'Fe Juan Pérez de Marchena, del convento' de la' Rá-·· :':"r:'
bida, encontrá'ndose en la casa de B~rtol~mé'ColólÍ, ..<rT
herman~de Cristób~l~ en .la isla de Madera,. fué quien .' ,:¡:-)

· aconsejó al segundo de aquéllos que" se valiera der·.;:!L
favor del rey de Portugal para el descubrimiento;.yl·,~: .. '.':~ 'f";~':'¡i'

~omó aquel Monarca no le oyó; hizo igual ofrecimien- '. ;. ~ :.', .. : .' ....);)
ta al Rey de Inglate~ra, que también se. burlÓ d~ éL- " . ~ ~':/>,rr
Esto era-dice~por1os'izños de I486~, ... · .... , , ..... ,:"~~.. ,, .

Querría, sin duda, St' Rm~.aludir á Fr. Antonio qe> :;;:'.<
.Marchena; porque lo' que.'es Fr. Juan, Pérez, opinan ..
algunos que no conoció á Colón hasta el 1491, á sa:~ .
ZÓl1 ~.n que trataba de 'irse á Francia,de 'ló' cualle ··~:':«'i:·~·:
disuadió aquel Religios~. Ysi, como nosotro~ c~e~mos~', .... : .<'" ~,:)<
el' dicho ~. Pérez conoció á Colón' ante~ del 149{, fué .-, .. ~.::.

" sin 'duda algun'a, n~ en la' isla de. Madera, sino .en ,~.
España, en la: provinda 'de ,Huelvaysu' convento ,de'

~. la Rábida, corriendo, .comoya'<1ejam6~ dicho en.'. . ... ' l/: .. t}:.:

~tro lugar; los' añosde,1484 óprincipios' del 85 ;'. que~ . ~<~:'

según Las Casas, Historia de las I1zdias, parte r, ca- .'; , ..
pí1:\llo XXIX\; D. J-Iernando Colón" Vida de 'Alnzira'nte, ,

· cap. x[; Herrera,' dééada I, 'libror, capítulovn, y:otros I \.;.'

muchos, . fué ~~andO el' futuro Almirante'entrá ·en .
, nuestra patr~a, haciendo su primera -et~pa en, la Rá-' ,'.;
bida. ' , ,

,. .
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Mas si el 'consejo dad~'á D. Cristóbal se quiere.
imputar á Fr~ Antonio de Marchena" nos'limitare­
mos á decir por toda respuesta, que .á nadie delmun­
do se le ocurrió ja~ás tlna especie tan peregrina.

. Continúa el P. Remón sus lucubraciones, "diciendó
.: que el viaje de Colón desde Madera á Portugal tuvo

lugar en 1486. ¿Cómo 'pudo s~r eso, P. Remón,si
elzo de Enero del expresado año ofreció aquél perso­
nalmente sus servicios á los Reyes Católicos¡ después
de residir bastantes meses en España, sin que hubiese

'... salido de ella en todo aquel año ni en el siguiente?
y como si el repetido Padre Ma~stro quisiera de~

mostrarnos queéon todo ello aún no se habían ago­
.fado·las 'flechas' de su: aljaba, prepara de nuevo. Sil

arco, y has asesta una v~ólentaprotesta, que viene á
. s~rcomo la sínte~is de todO' su pensamient?; repitien-::' . c.,

do con más fuerza que antes que su Orden fué la pri-
mera' que puso los pies en el Perú, y qu'e en algunos
tiempos no hubo otros Religiosos más que los suyos

,,' que bautizasen, predicasen y administrasen los Santos
Sacramentos, aun á los mismos esp~ñoles' y soldados,
fuera de un Dominico llamado Fr. Vicente Valverde.

. .

y con respecto á Fr. Juan Pérez ó Pérez de Marchena,
~omo le llama, afirma, como si 10 hubiera visto, que.
no 'fué jamás n¡"á. las Indias, ni á Nueva España, ni al . .
Perú, ni á Santo Domingo, ni á Cúba, sino solamen-
te á la isla deM'adera, donde, como ya dijimos, 10
pone de huésped en casa de Bartolomé Colón, para
persuadir á su hermano Cristóbal que pasara á. Por­
tugal á ofrecer un mundo á su Rey. ¡Asombra el leer
estas enormidades en un libro de historia!
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La Orden de Sa~ Francisco,sépase, no disputa a
nadie su primacía en ei Perú, descubierto mucho más'

tarde; le bast;;l ser la primera que ejercitó su aposto':"

lado en ,las Indias Oc'ciden~ales; la priméra que t~vo
" '

en ellas iglesia, convento, ,provincia, y hasta el pri-,

mer Obispo, corúo todo ello, con el favor de Dios,'

iremos viendo.

, Y. aun respecto de' las Indias Orientales puede

igualmente la Orden Franciscana llamarse la primera.

"Yo vi, dice-nuestro cronista el P;Daza-un memo-

rial impreso y firmado d~l Capitán Pedro Fernánd~z

de Quirós, , que dio al' Rey nuestro Señor.Filipo nI,

doride dice que vió escrito en la ciudad de Xuchmel-

,co, en las Indias Orientales, que los Frailes de San

. Frll.1lcisco bautizaron diez y seis mil/mus de i'lldios

sólo en la' comarca de aquella ciudad.)) '.

Muchos millones nos Hare,?en estos; pero ~l fin, YGerie¡ ,
grande debió ser el número de los bautizados, cuan-

do .á tal cifra se atrevieron á elevarlo. "Y todo esto

-prosigue diciendo Daza,-coll ser tanto, es poco

, , respecto de 10 mucho que hicierOn estos obreros del

Cielo en aquella gran mies, pues hubo algunos que, no

sólo en el reino de México bautizaron siete millones de . < '

indios, y otros por o'tros lados catorce millones, sino

el que desterraron de las Indias todo género de ido­

latrías, levantando muchas iglesias, y en ellas el es­

tandarte santo de la Cruz l. ,;

Pocos son los historiadores que no reconozcan que

después de Dios débense aquellos triunfos á los Fran-,

"

1 Crónica Gral. de la 'orden de San Francisco libro II, cap. n.
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, " ,'dsca'rios.EIlos,'fueróñ los primero~ que :'en las Indias
'. Orientales cultivaron aquella mfsticaviña; vini~r~~l des­

'pués los Dominicos~ lueg'o los Agustinos, y más tarde
" los' Jesuítas, con la particular circunstancia, que los

primeros cua~enta años continuos estuvieron ,solos,
los, Franciscanos observant~s, como de todo ello dan'
claro testimonio Rodulfo, libro lI, pági~a~45;Daza, par-'
te 4.&, libro 1, capítulo XLIII; Gonzaga, pars. IV., Prov.
Stae~ , iñomae, Apui Indos orientales, pago - 1404,
.edic. ,Venet. ann. 1603; Marcos de Lisboa, tercera'
parte de. la Crónica de los Frc,ziles Me1zores, li~

.bro 'IX, capítulo XLIX) Y otros. -
~erminando el P. Remónsus investigaciones para

--c----,deducir de ellas la primacía de su --Orden en las In­
dí'as.OccideI!tales, nos dice, con referencia á lo que
Pedro Mártir de ~nglería escribe en el Libro intitula- 'era!if
do De las cosa~_ del mar Océano y del Nuevo Mzmdo,'
que en el segundo viaje, queriendo Colón averiguar
si Cub~ era isla Ó tierrafirm~) desembarcó' gente en .
ella, y que un ballestero se internó algún tanto para ver·

'si lograría cazar algo; sucedien'do que á muy pocos pa- ,:
sos encontró unhombre vestido de blanco, tan semc;:-·'
jante en todo al Religioso de la Merced que venía
con Colón, ,que á primera vista creyó en ef~cto que
era él., De donde !e colige-añade con gravedad ca­
racterís~ica el historiador Mercedario~queelprimer
Religioso que llevó consigo Colón era, de nuestra
Orden.

Cabal: la consecuencia no puede ser más legítima. "
Con todo-sigue diciendo el P. Remón -no pudo ser
hombre .'vivo el que vió el ballestero..... iAn~mas ben-
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.: ditas! ~ Si se tratará:: aquí d,e,algún caso d~ nigroman- ..
cia?· Pero. dejémosle cont,inuar:-no pudo ser hombre :.

" vivo el quevió el ballestero; toda' v~z que" los trei?lta'~:

"hombres..... ~ Eche usted más :hombres, criaturadt:'
. Dios; pues'sabemos'que éstos llegaron á treinta y nue~";

" '. t

ve, si no fueron cuaren'ta. Prosiga usted: - toda vez' .
que los treinta hombres que había dejado Coló1l en su
primer viaJe baJá el mandó, deDo Diego de Arana, ,
jue,:on todos degollados' por los indígenas.....-P6r lo .
· que, ericoncepto del Rmo; Padre, 10 que aquel caza­
dor .vió fué una visión que Dios quiso mostrarle del
Religioso'rílUerto; lo que equivale á dec~r que en el "'; ,f.'. J~:

· primer viaje á las Indias se embarcó un Mercedario, 'j'

el cual,habiénclose quedado allí; fué degollado por "F
aquellos naturales. Eso es; y luego, muy vestidito de;"

·~~:n~~i :a~:st::~~~Ot:~¿ c~;:a~~ ~eáSc~~:~:~ad~:Z y?ener~<·I
á ?arle un, sust? de primer orden. iVaya un gust? d'el '
otro mundo! . .

Así 10 interpretó el P. Remón, Nosotros, empero, '
que nos creemos niás exentos de pr~ocupaciones,'no
podemos admitir la verdad de-,aquella aparición 'de ''''.'
ultratumba, la cual, con perdón de su reverendísima,
tenemo~por upa pura ilusión. Oigamos 'sino á Was­
hington .Irving, que tan satisfactoriamente explica

.aquel suceso. Dice, pues, este autor," que el cazador ,"

~n cuestión contó que había visto por entre las aber~

turas del bosque un hombre 'vestido con traje talar
'blanco, seguido de oti'os d'os que llevaban tÓnicas
de~ mismo color, las cuales les llegaban á lásrodillas,

, y que detrás de éstos venían otros treinta ó _más ar-

e

l·
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mados de da'va ylanza'~iÁy,qué miedo!~Q~eaun~',:'
que al divisarle aquella tropa toda ella hizo alto, no

. manifestó, sin· embargo~ la menor hostilidad; pero
que habiéndose adelantado. para hablarle ,el hombre
del vestido largo, sobrecogido el ballestero de terror, .
abandonó' precipitadamente el campo' para ir á in­
corporarse con sus compañeros.

Aquí hac~ notar Trving que en aquellas regiones
de América se encuentran muchas cigüeñas de doble
volumen que las de Europa; y como jamás se, llegó
á descubrirén Cuba tribu alguna que llevase vesti­
dos J, es de presumir que Iarelaci6n de los hombres'
tendría s~ origen en la acalorada fantasía del arquero,
sobresaltado con la falsa idea de que' se encontraba
acaso en las fronteras de los países civilizados de
Mangón, de las cuaJes habría oído hacer á Colón las'
más poéticas descripciones. Lo cierto es que las ci...;·
güeñas comen juntas, y mientras dura el pasto, una

. ,'. .

1 Muchas d~ aquellas tribus es evide~te que en la época' ~lu-
.dida iban enteramente desnudas, pintábanse el rostro y hasta la
mitad del cuerpo. Otros vestían lo que llaman' una cusma, 6ca-'
misa sin mangas, hecha de tela 6 bien de' cortezas de árboles, la
cual llevaban, no tanto por pudor, cuanto por librarse de las san­
grientas picaduras de los cínifes 6 mosquitos Je trompetilla, plaga
horrible que en aquel clima molesta mucho~ A este prop6sito, es­
cribiendo el Almirante á Rafael Sánchez, Tesorero de los Reyes
Cat6licos, según leemos en el tomo 1 de Navarrete, dice así: "Los
habitantes de uno y otro sexo, así en la Española como en las
otras islas que vi y 'de que tengo noticia, andan siempre desnudos
cómo nacieron, á excepci6n de algunas mujeres, que cubren su .

, desnudez con alguna hoja verde 6 a~god6n, 6 con· algún velo de

seda que ellas forman para este objeto".
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, IRVING, .vida Ji viajes de Cristóbal Colón, lib. Vl~, cap. IV.
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cigüeñas.
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de' ellas sesepél;!a'dé las demás, poniéndose com<;> -de '., '.'
centinela; y-cuando se ven por entre los claros de <:"
un bosque fórma'das en línea, -á primera vista parecen'
figuras húman~~. De.ahí el error del ballestero l. E;ti
.suma:;que los" 'Frailes Merc.edarios. 6 los' hombres
vestidos' ge. blanco, con todó aquel formidableescua­
dróndelé:lnéel~os,:vino 'á reducirse á una band<:tda de'
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CA PITULO XXX

D~ ,si alguno \ de los Pádt:'es' Pérez6 Marchena
~é!-Só áJas Indias: ---::-Testimo~iospropios.

~~~1":'" , ,

1 fNTE' to~o, y para' ilustraren lo ·posible este '
, , ,~ : punto tan 'azaroso y oscuro, c<?nviene que
~__, __-,-~ oigamos á los cron610g<?s y escritores prin.: ,
cipales de' Já ,Orden Seráfica; declarando "que, por

1\ nuestra parte ,nos abstenemos de emitir juicio 'alguno
, en pro"ni, en contra. qracias á Dios, no tenemos otro,
ni más interés' que el de la ..verdad, ni perseguimos otro

'ideal ma~que el de fijar bien las ' cosas, poniéndolas
,en 'el lugar que les des~gna) si no la lui de la historia
'en toda su .radiante 'plenitud, á 10' menos el resplan­
dor que,mirad6" con ojos serenos, irradia siempre de
'aquel 'luminoso faro.

En la Crónica general de la Orden de N. P. S.,Fran­
cisco, escrita por el P. Fr. Antonio Daza, leemos lo
,siguiente. Habla' primero de ias personas que se em­

'barearon en la primera navegación, cuyo número fija
'en 150., Pero esta cifra está equivocada, porque no sao
lieron de, Palos más que 12.0; los noventa componían
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Í Fueron set~nta los días,' computados desde el 3 de Ag?sto in~

c1usive
4

hasta el 12 de Octubre exclusive. ,
2 .Daza, parte IV, lib. lI, cap. m; edic. de Valladolid, año 1,6II.

3 Arbol Seráfico, artículo 9.°, §, 3.°" edic. de, Barcelona,

año 1703.
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la ÚiptIlacióll,' y ·los treint~r~stantes"eranemple~d~~;"'· .
.' sirvientes, etc;. Después' prosigue':,,, Embarcóse Cris-

'" tóbal Colón el 4: deAgosto (eI3) de 1492, y -con él
pasaron, Frailes Franciscos, qu'e serían Fr. Juan-Pérez
de Marchenacon su compañero, que como tan amigo,

. de Colón y confesor suyo, y por habe~seguiado' todas
estas cosas, desde sus principios por su consejo é in-, ,
dustria, no las quiso desamparar hitsta ver el'~uelo d~,

, ellas; y á setenta y cinco días,de su viaje I ," después
de haber I).avegadocon harto trabé;ljo y peligro,"quiso

, Dios quehállase~as Indias tan deseadas y el' Nuevo.,
Mundo que prometía; y salta~do en tierra, tomó en,
'ella la posesión de las Indias por los Reyes de Ca~~l';

, 1a en un castillejo de barro y de madera que ~izo: Y ,.
. sú gran amigo y confesor, Fr. Juan Pérez de Marche- '

na, que iba en suc'ompañía, ~tomó también']ápose­
sión del N~evo M'undo 'por el Papa y··por la.' Iglesia,

" en una que' hizo de I unos ran1osypajas,'e~que dijo "
Misa y puso el' Santísimo Satramento, y fué la pri-'
mera de las iglesias de las Indias, y los Frailes'de esta
Orden los primer~s Religiosos -que pasaron á ellas,

- juntamente con el mismo que las fué á descubrir 2." '
Casi en los mismos términos se expresa el P., Fr. Juan
del Olmo 3. ' ','" ,', '

'Nuestra Ilmo. P. GOllzaga, al tratar del descubrí.:
miento de la isla Española, hace ~st~ explicaci,ón tex-

'. ".#

I.~ •

.... l.

•
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,1 De Origine Seraphicae Relig. Fra1tcis., 4.& pars.,tit. Prov.

S. Crucis, pág. 1198. "

','" '. 'l:~~};

. '.~ < .. :.!•..... ' . '¡Ji;

'tual: «D~~puéSdealg~~::3días que Colón tom~po,.·'¡l:,.
sesión de lá isla, nuestros Religiosos, que entonces pa- "}' '" (":

sarán con navegación feliz y próspero viaje, de los " <', >' I ;" ':

cuales fuéuno Fr. Juan Pérez, aquel que ,con tantas,::"Li

instancias persuadió á Colón que no se apartase de la '{,}

~~!:~:s~~~:Ue~~:b;:~~::~~~r~:~~n~;~~; á:a;~:~.:", ..m
Juan Pérei, que, como dicho es, fué el primero que ;-':,:1<
entró en ,esta isla, dispuso formar una choza ti ,orato- - - .. t~::)

tio de ramas, en el que dijo laprimera Misa y depo- I '- ¡ ,

sitó el Santísimo Sacramento; por 10 que ésta fué la ";: ¡,~)~

primera iglesia de todas ·las Indias Occidentales. 'Et ' T~;

hafc prima Occiduarum omnium lndiarum ·ecc/e'- ' ..:ti:!'
sia est 1 n'

_l."

Antes de compulsar otras autoridades, és bien que, _•,¡"~,~

dejemos desatada una dificult,ad.. Dice el referido ay, ; . (.'.
Gon~aga, hablando de Fr. Juan Pérez: Ad has partes ::,

secunda navigatione trajécere,. y con' esto, entienden

algun~s, quiso 'decir que el dicho P .. Pérez. pasó á:

aquellas regiones en la segunda navegación. Pero' se-:­

mejante interpretación no se compadece con lo que,

pocos renglones 'más adelante escribe el, Ilmo. Padre,'

cuando dice: ,1s 1zamqueJoannes Piretius primo í11

istam bzsulam i~gressus,. esto es, que Fr. Juan Pé~ez

fué el primero que entró en la isla. Y no es esto sólo,

sino qUe afirma también que fué el primero que fabri­

có iglesia, dijo Misa y depositó el Santísimo Sacra­

mento.

. "

!'
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. (Anal. Itb.lI.)

" La~us indeet Qcceammz .usque ad Amisiam
Flumen, ucunda'1zavigatione pe1'velzitr:r: ,,:

. : \ .

"De allí, atravesando los lagos y el Océano, llegó
con· prÓspera. navegación' al río Amasis."

. Es visto,' pues, qu~el P.Gonzaga,. al escribir
.secunda navigatione, no _quiso decir otra cosa' más
que navegación feliz, como realmente-lo fué la de1<
primer viaje de las Indias. . .

. El P .. L'ucas Wadingo di~e, e'nsus A11ales al
añ~ 1493, que en este año emprendió Cristóbal Co­
lón una segunda navegación, y que '. deseoso deias-

. " _.... :

;... '"'' ~ -~

D· (

",

. ;'

. ,24~.:·.·:··

'A' ser derto que el P:·Fr., Juan Pétez, ~~ hubie~~',:

ido á las Indias. hasta el segundo viaje, el P. Boil, ,
nombra.do Vicario Apostólico, ,que pasó entonces allá
'con otros' doce 'Sacerdotes, ·no. parece. probable que"
le hubiera cedido la primacía en lo que toca al éjer-'
cicio' de aquellas 'funciones tan propias. de" su.repre-:·
sentación'y autoridad. SielP. Pérez llegó el prim~ro,

'. fundó su iglesia, celebr<Sel augusto Sacrificio y reser­
vó el Sacramento de la Eucaristía, na secomprende
q~e hubiera podido hac~r esté> 'P?r otro' motivo ,más

. 'que por haber llegado en el primer viaje de 1492.
-y como observa muy bi~n'nuestrocr:onistaTorrubia,

.~_...~'las frases aquellas qu~ ús~ Gonzaga de secund~ 11avi­
gation~~ cuando de materias de náutiCa se.: trata , c_o:-.
munmente significan,nó ,segunda navegació1?-',:sino
navegación favorable, Rró~p'~ra, fel"z: D~ ahí que lee~
mos en Tácito:
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truiren la fe á' aquellas bárbaras naciones,.llev6con-
't. sigo~aestros ,especialmenteFranciscanos, .y entre .

ellos el P. Fr. Juan Pérez de Marchena, 'principal
promotor. de la primera' expedición, el' cual desde
iuego improvi~ó una' choza de paja, en cuyo recinto

celebró el Santo. Sacrificio de la Misa y dejó' deposi- . ,,".'..:.'..;...:.?.:.'....

tado en su sagral:io el S9-ntísimo Sacramento, siendo'
ésta;. por 10 tanto,. la primera iglesia que' se edificó ".,r~;;
en las Indias Occidentales. '.. ti)

qU~:~a~;~: .:~~:~e:a;:i: ~: :::e~~~~:g~ed~cc:~::,: . ..... ¡II'...•...••••'.,:,...·,.~;..:.•,:.·.:,,'

pecto á no. haber ido el P.' Pérei á .Indias hasta 'el .
segundo viaje,' con 10 que asegura diciendo. que

aquel Religioso f,!lé'el primero que levantó iglesia y . . ',' .... ' ·.:·.':'.!.I.~!,:.¡,'
celeb~ó el ·incruento Sacrificio; porque si es verdad" '
como 10 contextan gran número de autores, que he .. :Gene'al ,!)
iglesia se erigió tan 'en sus principios, 'y en su altar J ..'" .: ..t¡;-.·•.':~,'.:.'.'...;.'
se celebró la primera 'Misa, ¿cómo es posible que el'.
P. Pérez, que fué el ,celebrante, no hubiese' llegado j'.i.:
allí en el primer viaje de 1492? Pero, en fin,'seaesto¡\f
ó no una distracció~ del sapientísirp.?Wadingo, 10 . k,

cierto es que conviene cOn la cuestión principal, cual 1'<r·;(;

es la' de que el P. Fr. Juan Pérez construyó la prime- . ·t,)
ra iglesia, dijo Misa en ella y reservó el adorable ¡.;

Sacr~mento, que es 10 que primera y principalmente: 'k'
:se trata de averiguar. El P. Francisco'. Haroldo, en ,h:.
su Ep~tomeAnnaliumOrdi7zis' Minoru1'11,:I año 1493,
párrafo 1, s'e hace eco en este_ punto de las palabras
de Wadingo. No lasrepreducimos, por no repetir.

. Fr. Diego de Córdoba, otrO de nuestros cronistas·
de las Provincias del. Perú, después de referir lo que :

17 ..

'. - -¡ '"< '

'.~ . , .
~ '. .

. ,-
.' '

;.
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< atestigua. Gonzaga, añade:." Conque si no hubiera
venido el P.Marchena en la primera navegacióri, es
cierto que los· Sacerdotes que' vinieron en ella, ó al:­
gunos de ellos, había de celebrar y .levantar alguna

, enramada en aquella isla para poner el áltar; pues no
, es creíble que tanto~ días como 'estuvo allí un ejérci­
to de' I20' españoles, con su General, Capitanes y
Oficiales'de mar 'y tierra, y los mismos Frailes, habían
de carecer de Misa y Sacramentos, 'viniendo para
administrarlos; y pues el P. Marchena, según graves

, autores, fué el primero que dijo Misa y fundó iglesia t

luego de autoridad de· ellos se infiere con evidencia
que vino en el primer viaje. Y esto, continúa, es'
muy creíhle; porque habiendo sido el P..Marchena
norte y guía de Cristóbal Colón en esta empresa, y
tomado tan á pechos su despacho; que, como diceJ

. :)ralife
Antonio de Herrera, se. halló en Palos al tiem po de

.1111\ .r.', salir la armada á disponer los ánimos de los marine-
ros y gente de mar, que dudaban de entrar en viaje
no conocido , ayudando grandemente á Colón ,su
amigo é hijo espiritual, pues er'a su confesor,¿ quién
duda que no le querría desamparar hasta ver el fin
de la jornada? I~ " .

El P. Fr. José Torrubia, cronista general de nuestra
Orden, hablando de Colón, se expresa de esta suerte:
"FundÓ en ella (la isla Española) un castilló, y erigió
la primera villa del'nuevo orbe, á que llamó la. Natl-'
vidad. En esta población hizo la primera iglesia; de
palos y ramas, nuestro Venerable P. Fr. Juan Pérez

1 Crónica, lib. VII" cap. XIV, pág. 1°4, edic. Lima, 1651 .
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de Marchena; en ella dijo' la primera Misa, y reservÓ
para los" cristianos el Santísimo Sacramento. EsÚ1."
iglesia es la primera del Nuevo Mundo, y en la que
puso la primera planta la Religión de San Francisco. "
AsClo hallamos asegurado, y el año pas~do de 1752
nos lo dijo el P. Villanueva, Ministro "provincial de
aquella Provincia" l. Y el aludido Provincial Villa­
nueva, "dirigiéndose alindicado p! -Torrubia, razona
de este modo: "Y yo, viendo que nuestro Fundador
vino con el deséubridor D. Cristóbal Colón, y como
consta de nuestro archivo Provincial lo fué el Vene­
rable P. Fr. Juan Pérez deMarchena, fundador de esta
Provincia, vino á ella siendo actual Guardián de la
Rábida el año de 1492, edificó la primera iglesia que
nubo en estas Indias, en el pueblo que'se fundó en la

:isla Española llamado Natividad, y el primero que ce­
le~ró Y dijo Misa en ella" 2.

En la Historia corográfica, naturaly C!vangélica, es-
crita por nuestro P. Fr. Antonio Caulin, impresa á ex­
"pensas del Rey" D. Carlos III en 1779, hablando del
viaje á las Indias del P. Marchena, dice: "Los archivos
de la provincia de Santa Cruz de la isla Española lo
dicen," y de ellos lo sacaron más ha de ciento y .se­
tenta años, para mencionárselo al' Rmo. Gonzaga,
quien con mucho tino y maduro juicio 10 estampó en
su Cronología, para que constase á todos; y lo mismo
hizo su Provincial, dicho R. P. Villanueva." También

1 Crónica Seráfica, parto IX, lib. 1, cap. x, núm, 68.
2 Bartolomé Villanueva , en la Dedicatoria" del tomo de sermo­

nes de María Santísima, edic. Sevilla, 1752.

.."

;','
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. lo mencionan nuestro célebre Analista 1 é historia­
dores más clásicos. También lo menciona el R. Pádre
Fr. Pedro Simón en su Historia de Tierra Firme, para

. cuya obr~ registrÓ archivos y vió papelesé instru­
mentos que podían hacer fe, de donde sacó que el
Venerable Marchena fué con el Almirante Colón en
el segundo viaje: y también lo menciona el Rdo. Padre
Arturo en el Martirologio franciscano, á Ji de Agosto,
en la vida qel Venerable P. Fr. Martín de Valencia,
donde pone al P. Marchena en el segundo viaje

,del Almirante Colón, y cita por esta especie muchísi­
mos autores, teniendo por -ciertísimo haber sido los
Religiosos Franciscanos los primeros que evangeliza­
ron en las Indias Orientales 2.

Sigue y suma. En el Martirologio Franciscano de
Arturo, al 31 de Agosto, se lee lo que á continuación
copiamos: " Cristóbal Colón emprendió en el mismo
año (1493) su segunda expedición, llevando consigo'
al P. Fray Juan Pérez con algunos otros compañeros
de la misma Orden de los Menores. Una vez que el
Almirante hubo tomado posesión de la isla Española,
levantó en ella tina ciudad nueva, que dedicó á. Santo
Domingo, en memoria de su padre, que así se lla-'
maha. Por su parte, el P. Fr. Juan Pérez ordenó que
le edificasen una casilla de pajas, c(;m un altar, donde
celebró primero el Sa'nto Sacrificio de la Misa, cuya ca­
silla vino á. convertirse poc<? después en un anchuroso
convento con, ~l nombre de San Francisco, hecho ~

1 Wadingo.
2 Lib. II, Bistoria de la NÍleva Andalucía, cap. 1, pág. II4•.

:)ralit
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diligencia y beneficio del nobilísimo Cristóbal Colón;
y este convento fué el primero de la Provincia de
Santa Cruz, en las Indias Occidentales." Todo ello
(continúa Arturo) lo traen Cristóbal a CapiteFon­
tium, Ministro general de la Orden de Menores,
después Arzobispo cesariense, i1t Epist. dedicatoria
ad Compend. privileg. Fratr. 'Minor.; VILLOTO AHTE­

NAR: Orthodozar. Francisca1l. littera Alphonsus de
Molina;, RAPINAEO: Orig. Recollector. Decad. V,
parto I.

a
, § 2.° IGNACIO LE GAULT: De Sa'llctitate

Eceles. Roma1l., cap. 11, § 2.°, con otros muchos que
cita el expresado Arturo, 'así domésticos como ex­
traños.

Hasta aquí los autores de nuestra Orden que quie­
ren que el P. Fr. Juan Pérez de Marchena, como ellos
dicen, hubiese ido á Indias, según los más, en la
primera flota. Nosotros, que en la cuestión presente,
tan debatida por los publicistas, de los cuales unos
afirman de un modo absoluto, y otros absolutamente
niegan, apenas hacemos más que coleccionar textos
de nuestros padres y maestros, teniéndonos por cosa
muy insignificante, como de verdad es así, para que
nos atrevamos á terciar en la controversia, emitiendo
en ella un voto decisivo y concluyente.

Pero si, á pesar de ello, se arguye que el papel que
aquí representamos nos obliga á exponer nuestro
particular criterio, no tenemos dificultad en'decir: 10'
primero, que nos causa verdadera extrañeza el ver
que ni uno solo de los historiadores contero poráneos
que han escrito sobre el descubrimiento del Nuevo
Mundo, haga mención de que hubi~se ido allá Reli~

;, '

, !
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1 8610 Pedro Mártir, qu~, s~pamos, hace ~obre ello alguna, alu-

si6n.
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, .gioso ni Sacerdote alguno ,I~ Nos extraña, lo segundo,
que'~el Almirante~ qué ta.:n circúnstanciadas y minu-·
dosas'relaciones hace' en sus' cartas 'de los sucesos,
cosas y, personas~ ni una al~sión, ni siquiera unasola
palabra suelt asu pluma que pueda hacer sospechar
la presencia de Fr. Juan Pé~ez, óla de Fr. Atitonio '

- 'de Marchena,. en aquellos lejanos climas.
¿Qué hemos de, concluir de este doble silencio?

.¿Nos será lícito invoéarlas reglas'de la lógica para
alegar' que los argumentos ,negativos, como lo son­
'los dos q~e a~riba dejamos estampados, 'no pueden',
pr,-,-ducirsecomo medios de probanza, yque en este

~~__concepto el silencio, en ,un'o y otro caso de los arriba
dichos, no' tiene fuerza ni valor alguno legal? ¡Ayl,

......._-Ojalá pudiéramos convencernos de la exactitud' de
esta hipÓtesis; pero; en honor de la verdad, debemos ' ,era:~

'confesar: L° Que nos pone en no leve' aprieto el ver
de una parte cómo los autores pasaron por alto el·

. decirnos si en la primera navegación fué ó no á . las
Indias algún Sacerdote. 2.° Que siendo los PP.' Pérez
y Marchena personas tán distinguidas y notables, y

:sobre 'todo tan amigas del Virrey, hayan podido ser,
preteridos por ' ,éste, ,10 cual apenas nadie podrá
concebir.' , ' ' ",. , ' .

Es este' ~l juicio inmediato que á nuestro modo de '
ver hará cualquiera que discurra~obre cada uno de

, los dos caso~ propuestos; con todo, y para satisfacer
'desde luego á tamañas objeciones, diremos' que, res-
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.pecto de la prim~rá de eÍlas, el no habl~t los histo~:

riadores -de ningún Religioso ni Sacerdot~, pudo 'Ser

muy bien una <:le ,tantas omisiones de.los coetáneos; ,

pues,- dígase 10 que se quiera, cuesta trabajo el creer, .

y. aun nos atreveremos á decir que es de todo 'punto

anómalo é incomprensible, que se hubi.ese prescindido

del elemento' eclesiástico en uná empresa inspirada

por la Religión; emprendida por el celo' de la salvación,

de las alITlasque tanto distinguía á Isabel la. Católica,

· y dirigida y consumada 'por unc~udi1lo que podemos· .

-llamar el caballero de' Cristo y p6rtaestandarte .de la

· <::rtiz; de un caudillo que no se contentaba con arran­

car ~e las tinieblas de la infidelidad á las naciones que'

descubriese allende el mar, sino que soñaba en la ..

conquista ·de Jerusalén. y en el rescate del· Sepulcro

.del Salvador, medi~nte los tesoros con que se lison­

j~aba enriquecer á sp,aña con la explotación de la~'

auríferas minas de Cibao y del Cathai l.

· . y por lo que hace ,á la segunda objeción, que cOn­

siste en no haber mentado el.Virrey en sus muchas

·correspondencias áninguno de aquellos dos Religiosos, .

los PP.Pérezy Marchena, no negaremos que, mirada'

esta cuestion en ~bstracto, deja el ánimo en suspenso

y casi diremos agobiado bajo la pesadumbre de la

1 C~16n,en carta á los Reyes, dice: ~ y digo que Vuestras' Al­

tezas no deben consentir que aquí .trate ni faga pie ningún' extran­

Jero, salvo catÓlicos cristianos; pues esto fué el fin y el comienzo

• <lel prop6sito, que fuese por acrecentamiento y gloria de la-Religion

<:ristiana; ni venir á e~tas partes ninguno que no sea buen cris­

tia.no" V. NAVARRETE, tomo 1, Diario del primer v~aje, día 27 de

Noviembre de 1492, págs. 71 Y 72.
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